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— Las «Pestes de Germanor ent re Amet' la de Mar i Palamós», tuv ie ron 
lugar en la bella poblac ión de nuestra Costa Brava. 
— Antes, en febrero , fue ron los palamosenses que se desplazaron y co-
noc ieron Ametl la de Mar . 
— En cada una de las citadas poblaciones, f igura una calle con el nom-
bre de la ot ra con la que se halla v incu lada. 
— A p r inc ip ios de siglOj l legaron a Palamós los p r imeros pescadores. 
de la «Cala de l 'Ametl Ia», que conviven p lenamente t raba jos e i n -
quietudes de la pob lac ión . 
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Palamós, nuestra bella pob lac ión mar ine ra , dedicó en sept iembre una ¡or-
nada y una calle a Ametlla de Mar, que allá, ya cerca de la desembocadura del 
Ebro, se baña en su p rop io Medi ter ráneo. Jornada s imból ica y no precisamente 
por pretender expresar o condensar en unas horas un sent ir , si no porque sabe 
no puede dedicar le todas,, por la sencilla razón de que el he rmanamien to entre 
ambas poblaciones es permanente a lo largo del año po r cuanto se apoya en 
el fac tor más esencial para ello; el ser humano. 
Fue el día 14 de sept iembre, con un acto de bienvenida en la v ig i l ia , que 
Palamós acogió a centenares de personas procedentes de Ametlla de Mar , mu-
chas de ellas, fami l iares de gentes que v iven, t raba jan y conviven en Palamós, 
ya que v in ie ron aquí por mar, para con t inuar sus tareas de pesca, por lo que 
s iempre que uno visi ta el ba r r i o mar ine ro , por el acento en el hablar, se nota 
que un tanto por c iento elevado de pescadores, procede de la población tar ra-
conense, 
Como lo i i ic ieran los griegos en Ampur ias siglos antes, los hombres de 
Ametl la de Mar , l legaron a comienzos del actual a Palamós, tamb ién por mar, 
Y es que los hombres de mar no cambian de nación e incluso de pob lac ión. 
S implemente cambian de ori l la para dejar el -fruto de su t raba jo , ya que el mar , 
sigue siendo su Patr ia, 
Una Patria inmensa con unas oril las donde hay t ier ra y pueblos, que ellos 
con el m ismo espí r i tu que les hs t r ansm i t i do el mar, con el m i s m o tesón con 
que luchan en é l , con el m ismo amor y respeto que les insp i ra , han sabido 
conver t i r los en lugares acogedores y agradables, en los que hacen part íc ipes 
de su convivencia a los v is i tantes, y por ello, los tur is tas ven complementado 
el sol y el mar por el que v ienen, con este descubr im ien to grato de sus gentes 
que f o r j a r o n estos lugares. 
Quizás por ello en Palamós se da doblemente este fenómeno, por el hecho 
de verse acompañados, ayudados d i r íamos, po r nueva gente de mar , que han 
pasado a f o r m a r una sola sociedad, conv i r t i endo aquella comprens ión in ic ia l , 
con lazos fami l ia res , entroncándose a través del amor que nace, con h i jos o 
descendientes de allá, con ot ros de aquí , que con su t r aba jo co t id iano laboran 
para que Palamós siga su proceso ascendente, mient ras o t ros les da nombre y 
glor ia en el deporte o las artes, como pudiera ser el campeón mund ia l de vela 
A lba la t , o el p in to r Comes, para c i tar sólo unes e jemplos. 
Estas «Pestes de Germanor» , en este caso, fueron la constancia de un la t i r 
y un sent i r . Señalemos que, en Ametl la de Mar , con mo t i vo de la «Candelera», 
fiesta mayor de la vil la, autor idades y vecinos de Palamós acudieron allá para 
descubr i r la placa que daba el nombre de «Calle de Palamós» a una vía de 
aquel lugar. Se organizaron entonces grandes festejos que se añadieron a los 
de por sí interesantes de su anual f iesta. 
Ametlla de Mar 
De aquella Ametlla de Mar , «La Cala de l 'AmetlIa» que viera y descr ib iera 
Josep Plá hace cincuenta años y que f igura ahora en su «Obra Comple ta», a la 
actua l , media un ab ismo, como podr ía decirse de tantas poblaciones mar ineras 
supeditadas por aquel entonces a f ia r lo todo en la pesca. Ahora , aparte ser 
acogedora como s iempre por sus habi tantes, lo es por la urbanización de sus 
calles y este t raba jo en actual izar la no sólo para los v is i tantes, si no para los 
propios moradores que, debiendo v i v i r todo el año en ella, es justo sean los 
más benef ic iados. 
A Ametlla de Mar se puede ir por los más variados caminos. Por f e r r o c a r r i l , 
por carretera y ahora por la Autop is ta que en tres horas te deja en ella. Se 
puede ir as imismo por mar , como lo hiciera Josep Plá que a veces nos recuerda 
aún la odisea gracias a su memor ia prod ig iosa, o se puede ir a p ie, como hasta 
no hace muchos años hacían los de El Perelló. Aunque estos no iban, no van 
aun , d i rec tamente a Ametl la de Mar , si no a la costa, y ya desde ella a la pobla-
c ión a buscar pescado o prov is iones, ya que pasan largos días en las casetas 
cercanas al agua. Se da el caso, que muchas t ierras del mun i c i p i o de Ametl la 
de Mar son de vecinos de El Perelló, que acuden a sus t ierras para cosecharlas 
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y tamb ién para c l is í rutar de ¡ornadas de descanso. Las playas de «L'Estany 
Pudr í t» , «de L iandra» y otras, pero especialmente «E!s Racons», con la 
«plat ja de la LJenya» conver t ida en autént ica colonia, con el «Mas d'en Cin to» 
«Mas Jord ie t» , «Mas d'el Te ix ido r» , «Mas Joanet de l 'Agna» «de L iandra» «de 
El Cochero», «de Cintet de l 'Agui ló» «de Paco», «del P intó» y o t ros . Por c ie r to , 
que en este ú l t i m o , el señor Callau pintaba y escribía versos, algunos alusivos 
al lugar, como esta estrofa de uno de ellos, dedicado a «M i l i o del Pastisser». 
«Ja no está la tia Pepa 
ni el senyor Sínto, tampoc , 
pero d'aquesta parella 
sempre en t i nd rem grat recor t ; 
sabem lo que us apreciáven: 
En M i l l o del Pastisser. 
¡ Recordem-los aquets dies! 
i t inguem-los ben pressents; 
ells s 'aniran succeint, 
nosaltres, ja no hi serem, 
pero aigú recordará seinpre 
a en M i l i o del Pastisser». 
Era una fo rma de vida y de sentir de t iempos pasados, j un to a las costas 
de Ametlia de Mar , mient ras la poblac ión permanecía en jornada tranc|uila en 
espera del atardecer con la llegada de las barcas de pesca. 
Toda la poblac ión lleva al mar. Todo es y lleva al mar en la «Cala de 
l 'AmetlIa», quizás porque en el mar encontrara su prop ia razón de ser, cuando 
aquel caserío humi lde de pr inc ip ios del siglo pasado, gracias al tesón y esfuerzo 
de sus moradores, fue ascendiendo, ya que los pescadores, querían para los 
suyos, una estancia más segura y agradable, más sólida y qu ie ta , que sus 
embarcaciones. 
Decir que se ha conver t ido en lugar de tu r i smo , sería poco, ya que para 
ello basta con estar cerca del mar . El t u r i smo que llega se ha integrado a la 
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poblac ión y sus moradores, ya que si urbanizaciones, spar tamentos y el p roo io 
puer to , que tan to ha me jo rado , const i tuyen un gran al ic iente, el p r inc ipa l sigue 
siendo el valor humano, lleno de espontaneidad que sienten y compar ten . Dir ia-
mos pues que es un pueblo con seres humanos de gran sensib i l idad, que m i ra 
y vive cara al mar. 
Entre o t ros at ract ivos, existen las ruinas del Castil lo de San Jorge de Al-
fama: «a esperó batent» recamó esta costa con calas, rocas y colores, asentan-
do sus reales en ella la «Ordre de Sant Jord i d 'A l fama» , que la ins t i tuyera en 
1201 Don Pedro I I , rey de Aragón, donando a Don Juan de A lmenara , Templa-
r io , a M a r t i ' n V ida l , Subdiácono y a sus sucesores const i tu idos en Orden rel i -
g iosa-mi l i ta r , este lugar, para que const ruyeran su fortaleza-hospi tal- ig lesia. 
Acciones de guerra se han desarrol lado en todos los t iempos, especialmente en 
la de la Independencia y aun en la car l is ta de 1836. 
Paralelismos 
Son muchos los que hay ent re Palamós y Ametlla de Mar , algunos de los 
cuales hemos c i tado, y ent re ellos, algo que f o r m a parte de su quehacer co t i -
d iano, cual es la subasta del pescado. 
Hemos visto la subasta en los dos puntos. Aun habiendo añadido el m ic ró-
f o n o para ser oídos me jo r , t ienen este sabor, este impac to que nos causara en 
nuestra niñez la subasta de la «Cala de rAmetlla)>, cuando acudíamos sólo para 
sent i r o par t i c ipar aunque fuese ind i rec tamente de ella, pues const i tu ía un 
a t rac t i vo , d i f í c i l de expl icar. 
Quizás no recordáramos o tuv iéramos presente que aquello, a f in de cuen-
tas, era como el f inal de la d iar ia aventura de la pesca. La entrada de las em-
barcaciones al puer to , nos recordaba la de corredores de mara thón . El rug i r 
fuer te de los motores de la barca, es el resopl ido, cual si en ellos anidara la 
vida y s int ieran la sat isfacción de la llegada. 
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La algarabía que sucedía — que s u c e d e — , daba la sensación de algo mag-
níf icamente ordenado. Los pescadores compi ten en rapidez y esmero en el 
arreglo, o detalle f ina l , de las cestas del pescado. Manos duras pero hábiles en 
este menester. Los chiqui l los, sal tando con pasmosa fac i l idad de uno a o t r o 
bote, parecían equ i l ib r is tas , cuando ayudaban a la tarea de descarga y puesta 
en círculos separados de las cestas de cada una de las barcas. 
Parecía cual si se hiciera el si lencio. Junto a las cestas, agachados en ac t i tud 
especiante cual la del atleta que espera la señal de sal ida, permanecían con sus 
ros t ros r luros, pero con una mi rada y sat isfacción que bor raba cualqu ier pre-
tensión de dureza. Desmelenados, mas que morenos d i r iamos tostados, con 
una armonía en su posar como en sus mov im ien tos , todos ellos f lexibles sin 
duda por esta con t i nu idad de naturales contorsiones que, sin darse cuenta, 
e jecutan durante su jo rnada de pesca. 
Tras ellos, estos de pie, se s i túan los mayor is tas, que son quienes están 
autor izados a adqu i r i r pescado en las subastas. Fríos y calculadores, contras-
tan con los pescadores. Con antelación m i ran las cestas de pescado, para cen-
t rar su atención en aquellas que les interesan, 
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en la pi'.:rta del Ayuntamiento, 
Unos vie¡os mar inos , pipa coigando en la boca y andar lento, m i ran la esce-
na cual recordando aquellos t iempos en los que ellos también se hacían a la 
mar . Comentan estas aventuras de pesca, sólo comparables a la de los caza-
dores. Si bien ellos, pueden exagerar, pero no ment i r , po r cuanto buenas pes-
cas, tormentas y aventuras, todo mar ino ha v iv ido . Los curiosos y los tur is tas, 
comple tan esta amalgama humana en to rno a las cestas del pescado. 
Llega el que podr íamos denominar momento cumbre . Se nos anto ja el sa-
cerdote en un r i t o mi to lóg ico o pagano, cuando el g rupo se abre de jando un 
estrecho pasillo por el cual ent ra el subastador a pres id i r la ceremonia. Se para 
ante las cestas, como dando t i empo a la med i tac ión y que cada cual ocupe, ya 
en si lencio to ta l , su puesto. Bloc y lápiz en mano, con ros t ro sereno, escu-
dr iña el pescado. Les ojos de los demás están pendientes de él. Y é l , sin m i ra r 
a nadie, con voz estentórea que rasga el si lencio, anuncia la p r imera subasta. 
En el ambiente hay una tensión especial. Subasta de más a menos. Los merca-
deres, sabían, antes de los altavoces, me jo r el número o cant idad que c i taba, 
por el mov im ien to de sus labios o por seguirle menta lmente tras la p r imera 
can t idad dicha en voz alta, que por escucharle, ya que los musi taba cual si 
fuera una o rac ión . 
Una voz corta el s i lencio y el pescado queda concedido a quien la ha pro-
nunciado anotándose en el bloc el nombre y la cant idad. Para el cur ioso u ob-
servador, la escena, es cual si se hallara ante una gran mesa de juego, con 
ruleta osci lante. Y, en este caso, se viera ob l igado a seguir el juego, sin poder 
apostar, pero s in t iendo sin duda enormes deseos de hacerlo. 
La operac ión de pesarlo f o rma par te del m ismo r i t o . El mayor is ta lo dis-
t r ibuye según sus necesidades. Pero par te del m ismo, queda en el pósi to, donde 
pueden adqu i r i r l o los par t icu lares. En la «Cala de l 'AmetlIa» tras la operac ión , 
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comprábamos «moru l la» , que en Palacios y parte de la Costa Brava se llama 
«mor ra l la» , que en real idad es un sur t ido de peces de diversas especies, no 
muy grande, con el que se preparaba un del ic ioso y n u t r i t i v o suquet. 
Festes de germanor 
La de este sept iembre en Palamós se in ic ió el sábado dia 13, cuando por 
las calles engalanadas con banderas y gallardetes, las «Majoret tes» de Ametlla 
de Mar a las que acompañaba la Banda de Música «Grupo Musical Ampos ta» , 
y precedidos todos por les gigantes y cabezudos de Raíamos, e fectuaron la tra-
d ic iona l «cercavil la». 
Ellas apor ta r ían la nota de co lor y alegría a los actos del domingo día 14, 
que in ic ia ron precediendo a la comi t i va de «caleros», al f rente de la cual f igu-
raba el alcalde D. José Ballesteros BaIKegó a quien acompañaban var ios conce-
jales y autor idades de aquella poblac ión y el Rdo. Tomás, Cura Párroco, quien 
tantas generaciones ha baut izado en su iglesia dedicada s la Mare de Déu de 
la Candelera. 
Allí en la puer ta, les esperaba y fueron recibidos por el alcalde de Palamós 
D. Francisco Fernández Sut i rá y todas las fuerzas vivas de la poblac ión, y tras 
darles la bienvenida, ya jun tos , s iguieron hasta la Parroquia de Santa María 
del Mar , donde celebró la Santa Misa el Párroco Rdo. Narciso T ibau , qu ien pro-
nunció una sentida homi l ía dedicada al acontec imiento y signi f icado de la 
jo rnada. 
El acto que perpetuará la jo rnada, tuvo lugar a cont inuac ión cuando auto-
ridades de Palamós y Ametlla de Mar, precedidos por las «majore t tes» y la 
banda ampost ina, se d i r i g ie ron hacia la antigua carretera del Faro que, desde 
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ahora f igurará cc inc «call° de Amell la de Mar» . Momento de viva emoc ión, con 
bras del alcalde de Palamós sobre el s igni f icado entrañable del acto. 
Por su parte, el señor Ballesteros, alcalde de Ametlla de Mar , tras palabras 
de admi rac ión hacia la villa de Pelamos y a la obra de sus habi tantes, se re f i r ió 
a la hermandad de unos hombres de dos poblaciones d is t in tas pero de idént ico 
5CVÍÍ''- Enraizó las dos ¡ornadas,, la v iv ida en febrero en Ametl ia de Mar y esta 
ahora en Palamós, como algo más de unos inicios para cons t i tu i r una real idad 
de la constancia de este hermanamien to . Palabras as imismo de g ra t i t ud por la 
deferencia y acogida recibida. Poco después, procedía a descubr i r la placa que 
dá el nombre a la calle entre los vítores de los numerosos reunidos de las dos 
poblaciones. 
Otra vez las «majore t tes» en vanguardia, con la Banda de Amposta , in¡cÍEi-
ron un nuevo recor r ido que en este caso las llevaría hasta el corazón del sent i r 
ma r i ne ro : al Pósito de Pescadores, donde efectuaron una exhib ic ión seguida 
con interés y premiada con aplausos, para dejar paso a una audic ión de sarda-
nas a cargo de la cobla «La Pr inc ipal de Fígueres». 
Y por la larde, y en el descanso del encuentro de f ú t b o l , en el Campo M u -
nicipal de Deportes, las «majore t tes» apor ta ron su gracia y su r i t m o , siempre 
acompañadas por el «Grupo Musical Amposta». Ot ra vez en el puer to ahora 
para escuchar una cantada de habaneras a cargo del g rupo «Alba» de La Bisbal , 
que pusieron calor y entus iasmo, con su saber, en las in terpretac iones Cjue fina-
l izaron con el t radic ional «cremat)>. 
Y un emprender el v ia je de re to rno hacia Ametíla de Miar, de la caravana, 
que lo hizo con la alegría de lo tan intensamente v iv ido en aquella jornada, y 
con la certeza de que los logros forzosamente deben tener esta con t inu idad en 
el sentir y obrar que saben poner en sus cosas los hombres del mar , despidién-
dose con un «fins que to rneu» , . . 
fil 
